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o " 'Cí i )Q general de Benefi-
L;.a ) í>rtaiclad.,.Jia publicado el̂  
iTr.r-ír tU»r movirniento de pobU-' 

n habido en l<*s 49 proyiticias de 
»paña dur.inte el segundo semes-

'ie del año 1880. 
Estudiando las cifras contenidas 

tuto en est* resumen como en el 
|rrespondi«nte al primer semeitre, 

Rulta que el número total de na-
•nientos inscritoa en dicho año fué 

583.829, que da una proporción 
32 por 1.000 habitanus. Clasifi 
os tales nacimitntos por su orí -

_ I, aparecen 506 029 legiii-
tos y 28.810 iligítimos; lo qué re-
'esent* ¡ una proporción d* S?*©* ^ 
estos pqr; cpda oúllfti' detaque-̂  

; -1. 

^Los meses en que mayor y menor 
iniero proporcional de nacidos bu 

fueron reispeotivamente el de 
3«ro, «n «I cuat aparecen 38'64 
Ori.OOOly el de Julio, que solo 
lo 28'28; Ftbrero y Diciembre al-

Inzaron el máxinoum (048 por 
30) y el mínimum {0'12)d« náci 

MentoB iUgf timos. 
íLaf provincias que asa vez figu-
N en el primero y último lugar son 
Iceres y Toledo, que acusan una 
opQrcion de. 44'97 y 10*48. pojr la; 
**lUtd de. los naqidQ?; y Madrid , 
Perón»,por lo qof se,refiere^ ÍO»,, 
feísimos, pues iuTie)pjOn U pirQÛ r , 
5»ñ de ,6'51 y 0*30 rtspectiva-
Nnte., 

Vm ^^<il'i«<iOrSÍQ,fiiobarg%i»>tar,qjie 
'>Ioii 4̂ ,041 niipiiQÍeatos ilegitimóse 

|(,jHiitir»dp8 epla provincia.de.Ma?-
PvFid, 3.746 corr»»pottiíe á. la capi^ 

. quedando solo áiloa^ demis pu«r 
||<í» «i;/esl¡ft de <295, que repartido 
' l f«¿s 197.598 hftbitaates que 
t<i«Uo8, Itienen. dan la exigua pro-
^cXoiideO'UppcivODO. 

., (JAfuDciones, ocurridas.; en.i 
Íj,oao qv»̂  y«jE>imoft.. exAmÍ0and<|[, 

>¿d«> ¿¿62784^ qutrepresea-
-.̂ £ v^porcion media al ano de 

''8a,por*1.000. 
Cif̂ îgpadijs ias.defuncwiiei por 

^'^ Can&as.resulun, 25.400 de fíe-
t,'w*ruptivassv(viruel%» escarlatina 

'1/ J ««'ampipn), 79.75(2 de las^demás. 
i í̂ f̂ rraedadts infecffiotas, 21.291 de s 

I'3Q?' ^̂ •'̂ '̂ ^ ®̂ catarro intestinal, 
I ^'103 de las restantes afecciones 
i . ? |*ifecci«as^ y 5.668 producidas. 
fl'^^Qitamente, de la» cuales 593>80& 
r'^oidasLalsuicidio^ 

^tendida la edad de los íáuerto» 
JParecen 93.755 de más d# 69 a&os 

ift47^'90 de cinep á 60;* y 221.289Í 
k Ü '̂ **'̂  100í̂ >«a«n®"8 de cinco. 
I K ^***''«íoftoaiiiapof ífnteiseihain^. 
^|^¿4ucido en el «Boletín;» la publica 

cion de un cuadro demostrativo pro­
porcional de los nacimientos y de­
funciones ocurridos en Madrid. 

Según dicho cuadro, hubo en Ma­
drid en todo el año, 14.577 naci­
mientos, y siendo según hemps di 
ch'>, fie3.746el DÚfnevo dalos na­
cidos ilegítimos, quedan 10.831 le­
gítimos que representan una pro • 

''lílrcion anua- de 27 por 4O06I 
El numero de defunciones ascen­

dió á 15.909, cuya proporción es de 
38'97, superior por consiguiente á 
media anua de toda España, y exa­
gerada en absoluto aunque se la com 
pare con ciudades de condiciones 
higünicasi y climatoli^icas inñnita-
menta inferiores, 1 las de Madrid, 
pueSí en la Habana por ejemplo, 
donde la fiebre amarilla y el tétano, 
enfet-mftdadas.que no existen en la 
Península,>causan lasesta part»del 
total de las defunciones, solo llega 
1^proporciona 35'38por 1.000. En 
Yivna,.Brirlin, Roma, Londres y Pa­
rís, la cifra de mortalidad tampoco 
es tan «xagertda, pufü. o^gilii entre. 
24 que corresponde á la primera.de 
las capitales citadas, y 35 á qgie lle­
ga la de laúUiqaa. 

EL TELÉFONO 

o9PABia> 

La sección de £isica b«biapr,9pueu|< 
to como tema pura el premw. V;ai,-
llot la cuestión siguiente. «Perfúc-
cíoftamiento en algún pujiio i m i ­
tante de, la. tetegrafifi telefónica.» 

Hé a^ui enjque,iécmiaoss»jyia eX' 
Pf;esadQ;̂ [r. Bacqu«reL con motiva-
dje e4ta ÍptM;essmti9. invención: 

«Desde el descubrimienta de| te- -
l̂ fono magneto.-elé^ÍQO par. Mr̂  
Oraban Beil en 1876, se ha tratado 
de pei$f«o«ioQar este aparato yapli-
c^jrle^la telegrafía» paratrasmitirlB 
palabra, agrandes distancias. Para 
alcanzar este objeto, no sólo 
debe hacerse la trasmisión de sooi-
dps con una intensidad suficiente y 
debe ser sieq^pré distinta la articu­
lación de las palabras, sino que es 
necesario atenuar y aun eliminar los 
efectos de indaccion producidos por 
los hilos vecinos de los que sirven 
al teléfono y que son reqorridos por 
las corrientes eléctricas de ios telé,-

gfafos. 
Entre las personas que se han en­

tregado á estfis invel̂ îg%ciQne|, ln 
comisión ha distingiiido | Álr. A^r, 
autor de nn cierto nítmero de dispo­
siciones telefónicas ingeniosas,. df 
las cuale^; ,b,ay, ,algíwas^ p.uentas vsea V 
práctica,,^ pijede.fiÍtaJ5re^(feo|ras^ 
una 4í̂ po.piciQn del traniisoc «deítte^ 

> léfono de pikL yvla adición, en el re-
<^ptor, de u na arqaadur» de • hierro 
dulce, que permite reforzar la á(> 
qiion magnética ejercida sóbrela pía 

\ ca móvil, auinentaado, por conié-
cuencia. la potencia del teléfono. 

Hay, sin duda, todavía, mucho que 
hacer en esta via; pero la comisión 
deseando atestiguar á Mr. Ader, el 
interés con que sigue sus trabajos, 
coaducidos con tanto tino científico 
y para estimularle, propone á la 
Academia, que le acuerde una suma 
de 3.000 francos.» 

' k 

La «ürazzetta d' Italia,» cbíi"éS-
pondieiite al 26, publica el interro­
gatorio sufrido por Russakoff, que 
como saben nuestros lectores, fué 
quien arrojó la primera bomba al 
carruaje qu ,̂ conducía a Alejan-^ 
droH. 

Hé aquí la parte más importante 
del interrogatorio.' 

Juez de Instrucción.—¿Cuándo 
os reso!visteis.á atentar contra la 
vida del Czar? 

Russakoff.—Ha^ia una serrana 
encontré á un condiscípulo, el cual, 
me ordenó arrojar la bopaba con^r^, 
el empeiaJor. 

Juez.—¿Cómo se U|ima ese con­
discípulo. 

Russdkoff.— No |)uedo decirlo. 
Es inútil que insistáis, pî es nada 
diré, 

Juez.«-¿Erais el único encarga 
do de cometer el atentado? 

Hiissakoff.—No; sabia q̂ ep'̂ 1̂ 9̂  
como sucedió, me ayudarian. 

Juez.—Los conocíais? 
Russakoff.—No. 
Jttcz.—^¿Quiéa os indicó labora 

y el sitio purdonde pasaría el en^-
perador? 

Russakoff.—Nadie, me pipeaba 
por el Canal Catalina, y por las pa­
rejas depotioia comprendí el caidâ -
no que el Czar tlevada. 

i\^%crri^Q^ donde: pcoveni» eL 
proyectil de que o» servísteis? 

Ru«^ok^ff'^Minutos antes .,en­
contré uaaj4von, la cuaUme entre­
gó ftUipaquete envuelto eî ' un pa-

Jupz.-T¿S|kbiaisH^ lo que conte­
nía «1 paquete? 

Ru8Sítkuíf.T-T< Si < pero ignoraba-
coi$t9. esi;aipa.;,.coaiSti!ttido el pro­
yectil. 

Juez.-¿La ióyejj ng,4Í|sg,tl|g<)?, 
Bus»ttkofr.-*Si elía ojji*ín# Wf». 

euiiargó lanzara aquel pa<|iete d«̂ l>a-
jo del carruaje de\ Czar., 

Í¡1 ínterrqg|at9^ío î ŝ parece,¡.vo^ 
ro»iu)íl, pues las;.po^tî fs dfi, ct̂ rfe -̂
ppnsal de la «< t̂iẑ etta d', Italia» , 
c^ucuerdan en/ los detalle^ má¡s,,sa-
tî ntes del interrogatorio <;on la£̂  pu7 
blícadas pQrla prensa franceî a. 

^ Lana.d!?/*§cofM -̂̂ 'R* Moii *in 
tltul!t),qiiî ,> pa^eíier^ ,8|ggv|larvá rm^ 
c}ias persopsp; §}^ ê pibargOíj es #1 
verdadera 0?"Î ^Si!|W9 d«l>*. d«f»« A 
esttí, píortweií,,m,imm4R*. per̂  
cuya fabricación está ahora bastan? 
te perfeccionada. Las escorias 6 re-
éidttflfi de loSimetales, peitdidas. bas»̂  

i ta hace poco tiempo en las forjai y 

en las fábricas, hai¡i, ĥ Mado unuiK), 
ŝ uqî DOsdlltie el cMpnde de laScien 
se et.del'jn|lV>t<̂ t|E:iej» que se exten­
derá mascada día en la edificación 
y: en otr(»,m,u9^osram9$ de ^J^da 
doméstica. 

Por la áccÍQu de fuertes, chorres 
de vapor, las escorias ^o utilizadas^ 
se ctf Rvierten en una lana metálica 
iucóinbústibje. ^u .éúltíT; titanco es, 
por decirlo asi„ el de la lana ordi­
naria. La gran cualidad de la lapa 
deescoiFías es la d»^ser muy,,mal. 
conductor del calórico-, su .^^, ,̂ .poĵ , 
consiguiente, es eficaz sobre todo 
contra el frío y contra el calor. Vean 
se algunos ejemplos de las aplioa-
cíones que ya se tian hecho de este 
producto. 

En los tejados planos que se hacen 
en las nuevas casas, el Vacio entre 
la armazón interior y la cubierta ex­
terior de ziuc, pizarras ú hoja de 
látanse rellena con lana de escorias 
lo cual preserva .á los habitautes.de 
estos locales de helarse en invierno 
y de abrasarse en verano. Si durante 
los fríos rigurosos se revisten de la­
na de escorias los^analoi de plomo 
para el agua, adeiii&s de aprovechar­
se ésta, se eoonomizan loe gastos d^ 
reparación de ios canales estropea­
das por los hielos. 

Se>empiez»á usar Mte producto 
para ios asientos de loe jardines, y 
otras muchas aplicacíoatts pueden ^ 
aun hacerse de eita lana. 

TfT^ 

CROmCA; 

Con motivo de la próxi^sa Sema-
^ Santa y feria «n Sevilla han e»-
tablecido las empresas de los cami-
n,os de hierro un servioto .̂ especial 
de viajeros con billet«i ,de> ida y 
yuelta, con rebaja idel cuarenta y 
cinco por 100. 

Éntrelas estaciona comprendidas 
en di citad» «erviciot- ae-enouenti an 
l8(s de Murcia ye Carillena «n- las 
cuales se-espender<« billetes loadíü» 
ÍQ al 18 d» Abril á-"los^preciés si*, 
guientes: 

MURCIA. 
Segunda clase.. . . 314 rs. 
Tercera id. . . . . 1 9 1 » 

CARTAGENA. 
Segunda clase. . . . 340' rs. 
Tercera ídem. . . . . 208 > 
Los viageros podrán verificar el 

regreso en ios días 16 al'25^ 
Los trenes en que pue^a efectuar 

Sf el viaje tanto á la ida conio á ia 
v îelta y las deioaás condiciones de, 
Ofte servicio sedan á conocer eî  los 

• carteles fi^adbs al público en los s,i-
) tips de costumbre. 

2 á 9 . 

Se ha remitido á infp.roie deLcq-
n^ndante general de la escuadra oe 
iwtruccion un proyecto de regla» 


